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1) TEXTO DE LA CITACIÓN 
“Montevideo, 20 de enero de 2012. 


La COMISIÓN PERMANENTE se reunirá el 
próximo viernes 27 de enero, a la hora 10:00, a fin 
de informarse de los asuntos entrados y considerar 
el siguiente 

ORDEN DEL DÍA 


Adhesión al “Día Internacional de Conmemora- 
ción en Memoria de las Víctimas del Holocausto”. 


Carp. N* 53/2012 


Virginia Ortiz 
Secretaria 


Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario.” 


2) ASISTENCIA 


Asisten: los señores Senadores Carlos Moreira, 
Luis Rosadilla y Alfredo Solari, y los señores 
Representantes José Carlos Cardoso, Guillermo 
Facello, Javier García, Doreen Javier Ibarra, 
Daniela Payssé, Edgardo Rodríguez y Víctor 
Semproni. 


3) ADHESIÓN AL “DÍA INTERNACIONAL DE 
CONMEMORACIÓN EN MEMORIA DE LAS 
VÍCTIMAS DEL HOLOCAUSTO” 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está 
abierta la sesión. 


(Es la hora 10 y 2.) 


-Con mucho honor vamos a comenzar esta sesión 
especial de la Comisión Permanente en adhesión al 
Día Internacional de Conmemoración en Memoria de 
las Víctimas del Holocausto. Queremos saludar a las 
ciudadanas y los ciudadanos que nos acompañan des- 
de las Barras en este día tan especial e importante, 
tanto por lo que significan las atrocidades cometidas 
en aquella época como por la defensa de la tolerancia 
y la convivencia pacífica entre los seres humanos. 


Tiene la palabra el señor Legislador Rosadilla. 


SEÑOR ROSADILLA.- Señor Presidente: el 27 de 
enero fue señalado por las Naciones Unidas como el 
Día Internacional de Conmemoración en Memoria de 
las Víctimas del Holocausto, porque ese día de 1945 el 
ejército soviético liberó el mayor campo de exterminio 
nazi, en Auschwitz, Polonia. No es un día cualquiera; 
es un día marcado por un contenido histórico especial. 
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En lo personal, nos parece muy importante que 
Naciones Unidas, con el voto conforme de nuestro 
país, decidiera marcar en el calendario un acto de 
alcance global de estas características. La “calendari- 
zación” de ciertos eventos es la expresión máxima de 
una voluntad política e ideológica. El mensaje de esta 
fecha es claro, preciso, de alto contenido humanista, 
y es el triunfo de la dignidad por sobre una ideología 
de exterminio de los diferentes, de muerte, de odio, 
de discriminación. 


Por eso cuando la Asamblea General de las Na- 
ciones Unidas, en su sesión del 1” de noviembre de 
2005 aprobó la Resolución N* 60/7 en la que desig- 
nó la fecha del 27 de enero como “Día Internacional 
de Conmemoración en Memoria de las Víctimas del 
Holocausto”, el entonces Secretario General, Kofi 
Annan, describió este día especial como “un impor- 
tante recordatorio de las enseñanzas universales del 
Holocausto, atrocidad sin igual que no podemos sim- 
plemente relegar al pasado y olvidar”. 


La Segunda Guerra Mundial ha sido para la 
humanidad una experiencia atroz, cruel, primitiva; una 
guerra que movilizó más de cien millones de militares; 
una guerra que absorbió recursos económicos, 
políticos, científicos; una guerra que terminó con el 
bombardeo atómico sobre Hiroshima y Nagasaki, tan 
profundamente marcada por el odio y la violencia que, 
tras la derrota del nazi-fascismo, nace y se consolida 
la Organización de Naciones Unidas y se abre paso un 
tiempo nuevo en la historia de la humanidad, como 
realmente lo constituye la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos. Ese tiempo no solo refleja un 
nuevo orden internacional sino que aspira a establecer 
un nuevo estándar en la calidad de los derechos de 
los ciudadanos, de los derechos inherentes a las 
democracias. El fin de la Segunda Guerra Mundial 
abrió un tiempo nuevo, radicalmente diferente, 
esperanzador, aun con sus tensiones y contradicciones. 


En efecto, los horrores de la Segunda Guerra 
Mundial dieron lugar a la creación de las Naciones 
Unidas y posteriormente a la Declaración Universal 
de Derechos Humanos. La conclusión de aquel ho- 
rror comienza con el respeto de los derechos huma- 
nos de todos, sin distinción de raza, sexo, idioma o re- 
ligión. Este es uno de los mandatos fundamentales de 
aquella hora, de esta hora, y en los últimos años se ha 
profundizado. En el acto inaugural del Museo de la 
Historia del Holocausto, en Israel, en el mes de mar- 
zo de 2005, el entonces Secretario General de las Na- 
ciones Unidas, Kofi Annan, recordó que “la repulsa 
al genocidio, al asesinato sistemático de seis millones 
de judíos y millones de otras personas fue también 
uno de los factores que promovieron la Declaración 
Universal de Derechos Humanos”. Compartimos y 
hacemos nuestro el compromiso enunciado por Kofi 


27 de enero de 2012 


Annan cuando afirmó que “las Naciones Unidas tie- 
nen la responsabilidad sagrada de combatir el odio y 
la intolerancia”. 


La memoria no es un acto mecánico. Es un ejer- 
cicio de reflexión prospectivo. Es un desafío para la 
calidad de nuestras democracias. Es un desafío para 
la educación de nuestros hijos. Por eso saludamos 
que la ceremonia que se realiza en estas horas en la 
Asamblea General de las Naciones Unidas -una ce- 
remonia como esta- sea bajo el lema “Los niños y el 
Holocausto”. El actual Secretario General de Nacio- 
nes Unidas, en su mensaje de esta jornada, ha expre- 
sado que “los niños son especialmente vulnerables a 
lo peor de la humanidad”. Recuerda que “un millón 
y medio de niños judíos perecieron en el Holocausto, 
víctimas de la persecución de los nazis y sus seguido- 
res. Decenas de miles de otros niños también fueron 
asesinados, entre ellos, niños con discapacidad”. Pero 
Ban Ki-moon va más a allá y convoca a todas las na- 
ciones a proteger a los más vulnerables, a los niños, 
a promover sus derechos y sus aspiraciones todos los 
días y en todas partes. 


A nuestros niños y a los niños del mundo hay que 
educarlos en valores, educarlos para la libertad, sin 
ocultamientos ni relativismos. El profesor Yehuda 
Bauer, asesor académico de Yad Vashem y del Gru- 
po de Trabajo para Cooperación Internacional en la 
Enseñanza, Rememoración e Investigación del Holo- 
causto decía el 27 de enero de 2006: “El asesinato es 
asesinato, la tortura es tortura, la violación es viola- 
ción; el hambre, la enfermedad y la humillación son 
los mismos en todos los asesinatos en masa. No existe 
ninguna escala y ningún genocidio es mejor o peor 
que otro, nadie es más víctima que otro”. 


Afirmaba que “la otra semejanza es que todo ge- 
nocidio se comete con los mejores medios técnicos y 
burocráticos a disposición de los autores. Por tanto, el 
genocidio actual en Darfur se comete con la ayuda de 
bombardeos aéreos, el uso de teléfonos móviles y la 
burocracia gubernamental que apoya a los asesinos e 
impide la intervención exterior eficaz. El Holocausto 
se cometió con los mejores medios técnicos y buro- 
cráticos a disposición de Alemania. Pero la diferencia 
es que sucedió en el mismo centro de la civilización 
europea y mundial, y que no tenía precedentes. Los 
nazis creían en una conspiración judía mundial y la 
famosa falsificación llamada “Los protocolos de los sa- 
bios de Sión”, que había sido redactada por la policía 
de la Rusia zarista, fue usada y adaptada por los nazis. 
Creían en la acusación del asesinato ritual de niños 
no judíos cometidos por los judíos. Por consiguiente, 
el genocidio judío se basó en pesadillas que se con- 
virtieron en ideología. Entonces existía la utopía de 
una jerarquía racista mundial que tenía un enemigo 
satánico, los judíos, a los cuales había que eliminar, 
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aunque no existan razas porque todos procedemos 
originariamente de África. Los nazis se oponían muy 
conscientemente a todos los valores de la civilización 
europea, como el liberalismo, la democracia, el so- 
cialismo, el humanitarismo, y querían destruirlos. 
Veían en los judíos la encarnación de los valores que 
querían eliminar y esto provocó la destrucción de los 
judíos. Todo esto sucedió sin ningún precedente”. 


Estas reflexiones son las mismas que sentimos 
propias cuando analizamos nuestra historia reciente. 
La memoria, decíamos, no es un acto mecánico, no 
es un acto de afirmación. Por el contrario, la memoria 
colectiva de un pueblo es una construcción, es una 
construcción social, no es un recurso acrítico susten- 
tado en la repetición de ciertas historias en fechas 
señaladas. Por el contrario, memoria es vida. 


“La doctora Agnes Heller, en su trabajo titulado 
“Memoria cultural, identidad y sociedad civil”, del 
año 2001, editado por la Fundación Ebert de Alema- 
nia, deja sentado un principio que ayuda a compren- 
der la trascendencia de esta fecha: “La presencia o 
la ausencia, la vida o la decadencia de un pueblo no 
dependen de la supervivencia biológica de un grupo 
étnico, sino de la supervivencia de la memoria cultu- 
ral compartida”. 


Señor Presidente: desde los 19 años de edad tuvi- 
mos que vivir algunos años privados de libertad. Con 
todo lo que eso tuvo de negativo, también tuvo mu- 
chos aspectos positivos, como cualquier hecho en la 
vida. Allí comenzamos a leer literatura e historia, y 
buena parte estuvo relacionada, hasta por un hecho 
de vinculación causal, con el Holocausto que se per- 
petró en la Segunda Guerra Mundial. 


Al leer aquellos relatos, testimonios, historias, 
algunas noveladas, muchas veces deseamos que no 
fuera todo verdad, que hubiera algunos rasgos de 
exageración, que las vivencias y que la criminalidad 
vivida hubiera influido para, de alguna manera, so- 
bredimensionar los hechos. Lo deseábamos porque 
asomarse a ese proceso era asomarse al abismo de lo 
que no queríamos. Toda la lucha que sostenemos es 
porque creemos en la humanidad, en una humanidad 
mejor, en un mundo mejor, y aceptar que la humani- 
dad había descendido a ese grado nos ponía en una 
situación de confusión y de debilidad que seguimos 
superando. 


Pero la Shoah no fue un hecho más: prendió y 
perduró en nuestra vida y en nuestra forma de pensar 
la historia. Por eso señor Presidente, en tiempos com- 
plejos, en tiempos difíciles, cuando de una forma que 
uno puede comprender pero no puede respaldar, aquí 
y allá se reclaman, a veces sin darse cuenta, cosas 
que son lo mismo -no al revés, son lo mismo-, noso- 
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tros decimos que la peor derrota que podemos tener 
es convertirnos en ellos. 


Todo esto pudo ser posible por un vendaval, por 
una tormenta de odio irracional. El nivel industrial 
con el que se planificó y ejecutó el Holocausto im- 
plica la falta absoluta de los valores en los que cree- 
mos. Cuando uno se introduce, hasta lo posible, hasta 
donde las fuerzas le dan, en comprender el esquema 
general, los detalles de aquel proceso, parece que se 
encontrara frente a alguien que planificó el desmonte 
de árboles para convertirlos luego en carbón, en chips 
o en lo que fuera. No se reparaba en la humanidad; 
no se miraba a la humanidad. 


Por lo tanto, como la historia no es la repetición 
mecánica ni es un acto mecánico, este debe ser un 
día de compromiso para que todos y cada uno, desde 
nuestras responsabilidades, algunas institucionales, 
otras sociales, otras familiares, las que fueren, en 
cada lugar y frente a todos y cada uno de los hechos, 
sin vacilaciones, sin ataduras, sin hacernos víctimas 
de las presiones -que las hay- para no gritar la verdad 
cuando la verdad está sobre la mesa, afirmemos no 
solo un recuerdo sino un compromiso. 


En este año 2012 que estamos iniciando quiero ex- 
presar el deseo de que este acto en este Parlamento 
sea el sentido homenaje a las víctimas del Holocausto. 
Por ello, les recordamos con sensibilidad este y cada 27 
de enero. Pero el más profundo homenaje es el de la 
construcción de más y mejor democracia. Y más y me- 
jor democracia, desde nuestra perspectiva, es luchar 
por más y mejor salud, por mejor acceso a la vivienda; 
en síntesis, por un país, por un mundo donde nuestros 
hijos puedan ser y vivir mejor que nosotros. 


Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE .- Tiene la palabra el señor 
Legislador Moreira. 


SEÑOR MOREIRA.- Señor Presidente: quiero ex- 
presar en nombre de los tres Legisladores del Partido 
Nacional que integramos la Comisión Permanente, 
así como de los otros tres Legisladores de nuestro 
partido que también están presentes, mi más cálido 
saludo a los integrantes de la colectividad judía que 
están hoy en esta Sala del Senado. Nuestro sincero 
homenaje a un pueblo sufrido, combativo y a estos 
integrantes de la colectividad judía que son simple- 
mente uruguayos, como somos todos, porque su in- 
tegración al pueblo uruguayo ha sido extraordinaria. 


Desde que fue dictada la Resolución de Naciones 
Unidas N*60/7, de 1%denoviembre de2005, espráctica 
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permanente que los 27 de enero nos reunamos para 
recordar una fecha histórica y dolorosa, ya que fue el 
día en que el ejército soviético liberó -como decía el 
señor Legislador Rosadilla- el campo de exterminio 
de Auschwitz Birkenau. Se recuerda el genocidio 
quizá más atroz en la historia de la humanidad. 
Por eso, esta Comisión Permanente todos los años 
realiza este homenaje sincero y profundo. Y lo hace 
con el espíritu preñado y estremecido por distintos 
sentimientos: dolor auténtico por lo sufrido por el 
pueblo judío, no solo por el genocidio de la Segunda 
Guerra Mundial sino por el sufrimiento que ha 
padecido, que es milenario. Se trata de una especie 
de patrimonio espiritual de un pueblo que ha sufrido 
muchísimo durante toda su existencia; reitero: es 
milenario. 


Lo más horroroso, seguramente, fue el Holocaus- 
to. He escuchado decir que la denominación no es 
muy feliz y que calificar a la Shoah como Holocausto 
no es lo correcto, ya que esa expresión tiene una con- 
notación religiosa. 


Además de sentir dolor y de acompañar el senti- 
miento y sufrimiento de tanta gente, quiero referir- 
me al horror que sentimos por lo que allí sucedió, 
por ese racismo desenfrenado, ese antisemitismo sin 
tregua que costó la vida de seis millones de personas 
de varios países de Europa, entre las que había un 
millón y medio de niños. Ese genocidio también se 
propagó a otras comunidades étnicas o religiosas, ya 
que fueron asesinados gitanos, prisioneros soviéticos 
y homosexuales, en una especie de discriminación 
absolutamente repugnante. 


Hoy escuché en una radio algo que me hizo pen- 
sar cuánto habrá que excitar el celo de la memoria. 
Se hablaba de una encuesta realizada en Alemania, 
la cual arrojó que el 21% de los jóvenes alemanes no 
sabía qué era Auschwitz o qué había sucedido allí. 
Creo que la memoria, al igual que el celo adminis- 
trativo, hay que excitarla; por eso pienso que es muy 
importante lo que está establecido en la Resolución 
de las Naciones Unidas en cuanto a incorporar esta 
memoria colectiva en los programas educativos. 


Cuando la Asamblea General de la ONU determinó 
que el 27 de enero se celebrara el Día Internacional de 
la Conmemoración Anual en Memoria de las Víctimas 
del Holocausto estableció: “Instar a los Estados 
Miembros a que elaboren programas educativos que 
inculquen a las generaciones futuras las enseñanzas 
del Holocausto con el fin de ayudar a prevenir actos de 
genocidio en el futuro [...]”. Más adelante rechaza algo 
que no es poco importante: “[...] toda negación, ya sea 
parcial o total del Holocausto como hecho histórico”. Sin 
embargo, hay gobiernos dictatoriales que han negado 
la existencia del Holocausto. Por tanto, consideramos 
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que eso hay que revertirlo, porque contraría la 
voluntad de la comunidad internacional. Nadie puede, 
de ninguna manera, negar la existencia el Holocausto, 
como se hizo, por ejemplo, en un seminario realizado 
en Irán; eso no lo podemos entender. 


Entonces, creo que es importante que el sistema 
educativo uruguayo recoja estas disposiciones e in- 
corpore estos conocimientos en sus programas. Con- 
sidero que el conocimiento de la historia, que ayuda a 
prevenir y evitar situaciones de esta índole, es funda- 
mental. Pienso que la buena memoria es fundamen- 
tal para trazar el derrotero y el camino futuro de los 
pueblos, para no volver a caer en situaciones de esta 
naturaleza, tan terrible, de este inimaginable horror 
como el que vivió el pueblo judío en la Segunda Gue- 
rra Mundial. 


Esta iniciativa también fue recogida en una ley 
que sancionó el Parlamento, que tuvo la iniciativa 
de los señores Diputados Osorio, Magurno y Espino- 
sa. El proyecto fue sancionado por la unanimidad de 
ambas Cámaras y en este también se establece que 
se considera de interés general la incorporación de 
todos los hechos ocurridos durante el Holocausto en 
los programas de enseñanza, tanto pública como pri- 
vada. Asimismo, obliga a los medios de comunicación 
oficiales a hacer ese recordatorio en esta fecha, que 
entendemos es absolutamente importante. Inclusi- 
ve, establece que estudiar el Holocausto ayuda a los 
alumnos a desarrollar un entendimiento de las rami- 
ficaciones del prejuicio, del racismo y de los estereoti- 
pos de una sociedad, a desarrollar una conciencia del 
valor del pluralismo y les anima a la tolerancia en una 
sociedad diversificada y plural. El Holocausto provee 
un contexto para explorar los peligros del silencio, la 
apatía y la indiferencia frente a la opresión de otros. 
Un estudio del Holocausto ayuda a los alumnos a 
pensar sobre el uso y el abuso del poder. 


El mensaje es muy hondo y profundo, pero muy 
real y creo que, definitivamente, hay que llevarlo a la 
práctica porque, reitero: recordar bien ayuda a pre- 
venir males futuros. 


Muchos de los que salvaron su vida en esa tragedia 
lo hicieron porque se fueron de los países ocupados 
por la Alemania nazi. Miles de esas personas durante 
ese período, que fue de 1933 a 1941, vinieron a bus- 
car asilo a esta tierra uruguaya. También es legítimo 
reconocer que se vieron enfrentados a la legislación 
restrictiva que había en ese momento, por lo que de- 
bieron recurrir a organizaciones sociales y realizar 
alguna especie de estratagema como ingresar al país 
como turistas para luego quedarse. Si bien nuestro 
país siempre ha sido proclive a la acogida de extranje- 
ros, en ese momento tenía una legislación restrictiva 
que luego cambió. 
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Uruguay siempre fue un país de brazos abiertos 
frente a la inmigración, y máxime en este caso, ya 
que esas personas, más que inmigrantes, eran refu- 
giadas de guerra; venían huyendo y luchando por su 
existencia, por su supervivencia. 


Los miles de judíos europeos que se instalaron 
en Uruguay hicieron una enorme contribución a la 
causa de este país y a la historia nacional; hicieron 
una gran contribución integrándose a este país -en 
ese entonces, tan joven- aportando en lo científico, 
económico, espiritual y humanístico. Quienes hemos 
vivido unos cuantos años hemos conocido en todos 
los sectores de la vida nacional a distinguidísimos 
uruguayos que profesan la religión judía. 


Además, Uruguay -por eso me siento orgulloso- 
fue uno de los países que más decididamente apo- 
yó la creación del Estado de Israel cuando se aprobó 
aquella Resolución de las Naciones Unidas de 1947. 
Nuestro voto fue absolutamente decisivo. El Senador 
Abreu me acotó que hubo treinta y tres votos a favor 
y catorce en contra, por lo que nuestro voto fue im- 
portantísimo. Además, se realizaron alegatos extraor- 
dinarios por parte del Presidente de la delegación 
uruguaya, doctor Juan Carlos Blanco y, sobre todo, 
del doctor Rodríguez Fabregat, quien fue un incan- 
sable trabajador y delegado de la República Oriental 
del Uruguay ante esa Asamblea de la ONU. En esa 
ocasión, nuestro país hizo un importantísimo aporte 
para la creación de la patria, de la tierra israelita, algo 
que el pueblo judío venía buscando desde hacía miles 
de años y que a partir de 1947 se hizo una palpable 
realidad. Por esa razón hoy Israel es un Estado de- 
mocrático, pujante, abierto y amigo del Uruguay; en 
realidad es una nación amiga y hermana del Uruguay 
desde que nació a la vida institucional, lo cual, sin 
ninguna duda, se va a mantener para siempre. 


Por lo expuesto creo que traer a colación todas 
estas cosas en el día de hoy sirve para exteriorizar 
el sentimiento que nos gana y que tenemos cuando 
hablamos al respecto. 


No voy a extenderme mucho más en mi interven- 
ción. Sí quiero decir que hoy leí algunos documentos 
sobre este tema, entre ellos, uno de un pastor ale- 
mán -cuyo nombre nunca en mi vida había sentido 
nombrar-, que dice cosas muy hermosas. Señala: 
“Cuando los nazis vinieron a llevarse a los comu- 
nistas, guardé silencio, porque yo no era comunista. 
Cuando encarcelaron a los socialistas, guardé silen- 
cio porque yo no era socialista. Cuando vinieron a 
buscar a los sindicalistas, no protesté, porque yo no 
era sindicalista. Cuando vinieron a llevarse a los ju- 
díos, no protesté, porque yo no era judío. Cuando vi- 
nieron a buscarme, no había nadie más que pudiera 
protestar”. 
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Precisamente, eso es lo que se debe exteriorizar: 
el “No” a la apatía, el “No” a la indiferencia, el “No” a 
la ignorancia y el “Sí” a la tolerancia, el “Sí” a la em- 
patía, el “Sí” a la democracia y el “Sí” a la protección 


de los derechos humanos. 
Muchas gracias, señor Presidente 
(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Legislador Solari. 


SEÑOR SOLARI.- Señor Presidente: en primer lu- 
gar, en nombre del Partido Colorado, de los Legislado- 
res que integramos la Comisión Permanente -el señor 
Diputado Facello y quien habla- y de los que están en 
la Barra, como el señor Senador Tabaré Viera -y quizás 
algún otro Senador que no llegué a ver-, quiero expre- 
sar nuestra más sentida comunión con la colectividad 
judía en el Uruguay, en particular con quienes están 
en la Barra y también con aquellos que por una u otra 
razón -muchos por motivos de salud, dada su edad-, no 
nos han podido acompañar en el día de hoy. 


Algunas de las cosas que tenía anotadas para 
decir ya fueron expresadas; por lo tanto, no las voy 
a repetir. Ya se hizo referencia al espíritu abierto y 
de acogida a comunidades distintas que tuvo nuestro 
país -que quiero creer aún tiene- que de alguna 
forma lo constituye en un crisol. Ya se hizo referencia 
a la solidaridad de Uruguay con el Estado de Israel 
desde antes de su nacimiento, desde antes de su 
independencia. Se hizo referencia, asimismo, a la 
repulsión interna que sentimos todos los partidos 
políticos -no me cabe dudas de que es así- cuando 
se trata de negar la Shoah, la catástrofe que sufrió 
el pueblo judío, y cuando se trata de negar que 
hubo antisemitismo, persecuciones o pogromos, no 
solamente en la Alemania nazi sino también en Rusia, 
Alemania e Italia. Se trata de una historia larga y 
triste cuya culminación es la política del exterminio 
para lograr el espacio vital que según el nazismo 
necesitaba el pueblo ario. 


Tampoco acompañamos la negación por parte de 
Irán. Queremos tener poco que ver con gobiernos 
que niegan la historia para tratar de adelantar sus in- 
tereses actuales, sobre todo, cuando esa historia está 
sumida en tragedia y dolor. 


Señor Presidente: no quiero repetir esos temas 
porque no estaría haciendo un uso adecuado de 
nuestro tiempo. 


En este día de conmemoración se apela a la me- 
moria. Esto significa tratar de traer al presente el re- 
cuerdo de un hecho pasado. 
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Circunstancias fortuitas de la vida, una amistad 
de muchos años con un compañero de Facultad de 
Medicina, el doctor Ruben Cesarco, quien falleció el 
año pasado, me dan la oportunidad -que agradezco 
al Dios de todos; no niego que soy cristiano, así que 
le agradezco a mi Dios, como otros pueden agrade- 
cerle a Jehová o a Alá- de transmitir en este acto de 
homenaje lo que un sobreviviente y su nieto lograron 
plasmar en un video. Me refiero a una conversación 
que finalmente se recoge en un documental, en el 
que el nieto de ese sobreviviente, Isaac Eglin -aquí 
presente-, logra plasmar el relato de su abuelo. 


Señor Presidente: solicito permiso para que ese 
documental sea mostrado en Sala. Luego, haré algu- 
nas consideraciones finales. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Con mucho gusto proce- 
deremos a proyectar dicho video. La Mesa aclara que, 
a los efectos de que tengan mayor comprensión de lo 
expresado en el documental, se ha repartido un ma- 
terial, con más detalles sobre su contenido, en el que, 
además, se transcribe el texto. 


(Se procede a proyectar el video.) 
-Puede continuar el señor Legislador Solari. 


SEÑOR SOLARI.- Muchas gracias, señor Presi- 
dente. 


“El abuelo Isaac”, como se llama este documental 
que acabamos de ver, comienza su relato diciendo: 
“En el campo” -de concentración, obviamente- “una 
de las razones que puede llevar a uno a sobrevivir es 
la idea de poder volverse testigo”, de poder dar tes- 
timonio, de poder contar: “Yo estuve allí, yo vi cómo 
era, yo puedo dar testimonio”. Pero en un acto de 
humildad propio de un ser privilegiado, termina ese 
relato relativizando su capacidad de dar testimonio 
y dice: “Lo que yo recuerdo, lo que yo repito y re- 
construyo es de hecho, la memoria de mi memoria. 
Esto es en lo que se ha transformado: el futuro del 
pasado”. En el pasado quería dar testimonio y ahora 
encuentra que el testimonio que da es el de su me- 
moria, que siempre tiene -como él mismo lo dice- la- 
gunas, vacíos y silencios. 


Creo que esto es importante, señor Presidente, 
porque refleja la actitud de un pueblo que al terminar 
la Segunda Guerra Mundial había sido aniquilado en 
una tercera parte; comunidades enteras habían des- 
aparecido. De manera que quienes habían sobrevivi- 
do, no solo a los campos, sino fuera de ellos, tenían 
totalmente distorsionada su vida personal, su plan de 
vida, su proyecto de vida, su vida familiar, su vida co- 
munitaria, su vida nacional y, en lugar de sentarse 
a llorar su desgracia o elevar un puño crispado de 


27 de enero de 2012 


venganza, colectivamente apelan a lo más profundo 
de la esencia judía: la espiritualidad, la intelectuali- 
dad y el optimismo. En lugar de ser víctimas eternas, 
se trasforman en nuevos protagonistas de un renacer 
que ocurre día tras día. 


El abuelo Isaac del video ve hoy con enorme pla- 
cer que tuvo dos hijas, si no me equivoco, siete nietos 
y cuatro bisnietos, y a sus noventa y seis años hoy nos 
está acompañando en este país. 


Pero miremos esto desde un punto de vista más 
utilitario. El 20% de los Premios Nobel en las distin- 
tas disciplinas fueron otorgados en los últimos cien 
años a personalidades judías, tanto en literatura, en 
medicina, como en economía, y también el Premio 
Nobel de la Paz. Mi favorito -cada uno debe tener el 
suyo- es Eric Kandell, un científico de origen aus- 
tríaco, judío, cuya familia tuvo que emigrar a Nueva 
York previo al inicio de la Segunda Guerra Mundial. 
Basándose en el recuerdo de las botas nazis yendo al 
apartamento de sus padres pensó que en algún lugar 
del cerebro tenía que estar acumulada esa informa- 
ción. Y de ahí surgió una investigación sobre la ubi- 
cación y la fisiología de la memoria en el sistema ner- 
vioso central, trabajo que le valió el Premio Nobel en 
el año 2000. Trabajó sobre la fidelidad y las traiciones 
de la memoria. 


El 70% de los 141 Premios Nobel otorgados des- 
pués de la Segunda Guerra Mundial fue ganado por 
judíos. Si la política de exterminio hubiera sido exito- 
sa, la humanidad habría sido mucho menos rica, aun 
desde esa visión tan limitada. 


Quiero terminar mi intervención con dos reflexio- 
nes finales. 


En primer lugar, quiero agradecer a la familia Ce- 
sarco Eglin y a este Cuerpo por haberme permitido 
mostrar este video, que creo es muy importante por 
la reflexión que hace sobre la memoria y por el testi- 
monio. Al agradecer, en particular a don Isaac Eglin, 
quiero transmitir al Cuerpo, y por su intermedio al 
resto del país, que este señor que vino al Uruguay 
con su oficio hace tantos años, solo tiene palabras de 
agradecimiento para con esta sociedad. Fue la prime- 
ra sociedad, la primera comunidad, en la que no tuvo 
que justificar si era judío o cristiano, si era de aquí o 
de allá, en la que fue verdaderamente libre para dis- 
poner de su tiempo, de sus energías, de sus afectos, y 
eso le genera un enorme agradecimiento. 


La segunda reflexión es que tenemos que mante- 
ner vivo el recuerdo de la Shoah que, según me han 
dicho, se traduce como “catástrofe” -porque para el 
pueblo judío así lo fue; nosotros lo traducimos como 
“holocausto”, que es el fuego de la guerra-, y eso solo 
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lo podemos lograr -como expresó el señor Legislador 
Moreira- a través de su incorporación sistemática en 
nuestro sistema educativo. Tenemos un proyecto de 
ley; tenemos información sobre los hechos; hacemos 
una reflexión muy valiosa sobre el enfoque, y este 
enfoque, esa reflexión sobre él, nos puede ayudar a 
recordar esta catástrofe de otro pueblo que hoy es 
parte de nuestro pueblo, y también nos debe ayudar a 
recordar en su debida dimensión otras catástrofes, no 
sufridas como en este caso por un pueblo judío, sino 
por la totalidad del pueblo uruguayo. 


Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Legislador Cardoso. 


SEÑOR CARDOSO.- Señor Presidente: nuestra 
intervención estará guiada por el ánimo de comple- 
mentar algunas cosas que se han dicho y no repetir 
conceptos que se han manejado y que compartimos. 


Estamos acá, en este día de conmemoración, a 
partir de una larga y pertinaz lucha del pueblo judío 
por establecer esta fecha en la memoria colectiva, en 
la memoria universal, a los efectos de hacer una espe- 
cial valoración de un episodio histórico muy puntual, 
que tiene un tiempo, que tiene protagonistas, pero 
que sin duda debe conducirnos a mirar las relaciones 
humanas y lo que acontece en el mundo que nos toca 
vivir en términos mucho más generales. Además, es- 
toy convencido de que los judíos así lo plantean. 


Visité Israel muy tempranamente en mi vida, 
donde tuve la oportunidad de estudiar, de vivir en 
un “kibutz”, de conocer el espíritu que anida en ese 
pueblo milenario y cuál es la concepción que tienen 
de su derrotero y del ejemplo que deben dar a la hu- 
manidad acontecimientos como el que hoy estamos 
recordando. ¡Y fíjense qué paradoja! Naciones Uni- 
das estableció en una de sus resoluciones -aquí se la 
ha mencionado- esta conmemoración, que hacemos 
acá y se hace en todas partes del mundo, a fin de 
-como se dijo en el audiovisual- confrontar la histo- 
ria con la memoria y hacer que la historia no quite 
las aristas a la memoria para recordar esa catástrofe 
del exterminio judío en la Segunda Guerra Mundial. 
Pero ¿qué le ha pasado a la humanidad, que en 1995 
hubo otra catástrofe similar, cuando en Europa volvió 
a ser masacrado un pueblo por su condición de mu- 
sulmán? ¿Qué le ha pasado a la humanidad, cuan- 
do en Ruanda mataron a veinticinco mil personas 
en 1994? ¡Ahora! ¿Qué aprendizaje hemos hecho? 
Porque desde lo de Auschwitz a la fecha ha pasado 
mucho tiempo, ¿y la memoria ha permitido corregir 
la historia, ha permitido cambiar el rumbo? Creo que 
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este es un planteo que nos tenemos que hacer todos. 
¿Hemos aprendido? 


Aquí se ha mencionado la necesidad de incorporar 
estas cuestiones a la educación y, como docente, 
siempre veo esto con buenos ojos. El problema es 
que cuando estos asuntos se incorporan como una 
temática más al programa, no pasan de ser solo 
una revisión histórica: en el ciclo escolar hay un 
momento, un tiempo del aula en el que vamos a 
recordar el episodio, pero sin duda hay que apuntar 
a la formación de los valores, porque un episodio 
como este, que hoy recordamos y valoramos, muestra 
la pérdida de los valores, sucede cuando no hay un 
sistema de valores. ¿Qué era el nazismo? Era un 
sistema de antivalores que fue capaz de proponerse 
como un objetivo el exterminio. Pero no lo fue solo 
el nazismo: en Bosnia exterminaron gente, en África 
exterminan gente. ¡Seguimos viendo exterminios 
ahora, en el siglo XXI! 


Por lo tanto, entendiendo cabalmente cuál es la 
conmemoración que hacemos hoy, la reflexión debe 
ser lo suficientemente profunda para sacudir a una 
sociedad que pierde valores o que no reconoce en los 
valores fundamentales las metas a alcanzar, donde el 
hombre es el centro y, por tanto, la construcción de 
valores sobre el respeto a la vida y los derechos de los 
seres humanos, más allá de si son judíos, negros, ho- 
mosexuales, niños, abandonados, educados o male- 
ducados -seres humanos al fin, sujetos de derechos-, 
sigue estando en tela de juicio. 


En Naciones Unidas construimos un sistema de 
protección, pero la matanza de Srebrenica se hizo 
ante los ojos de Naciones Unidas, ante su mirada: se 
mataron ocho mil hombres en una noche. Es decir 
que hasta los sistemas que hemos construido siguen 
teniendo fallas, siguen sin resolver el problema, por- 
que el problema está en los valores y no en los siste- 
mas. Reitero: no está solo en los sistemas; está en los 
valores que cultivamos, y es ahí donde el sistema edu- 
cativo juega un rol muy relevante; ese, sin duda, es 
un enorme desafío. El pueblo judío tiene un sistema 
educativo formidable y está llamado a nuevos desafíos 
porque los tiempos en que vivimos seguramente nos 
van a traer nuevos problemas. 


Que esta conmemoración de ese día tan particular 
para la humanidad, como fue la llegada de los rusos 
a Auschwitz y el descubrimiento de esa increíble 
catástrofe que había vivido un pueblo, encerrado, 
agobiado, maltratado, al que se buscó exterminar, 
nos sirva para echar bases en la construcción de los 
valores, que es la única puerta posible para salvar a 
la humanidad. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


COMISIÓN PERMANENTE 


27 de enero de 2012 


(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Legislador García. 


SEÑOR GARCÍA.- Señor Presidente: luego de los 
conceptos que se vertieron es difícil agregar algo más, 
pero me atreveré a incluir, brevemente, alguna infor- 
mación complementaria. 


Quiero empezar destacando que me parece muy 
bien que haya una fecha particular en la que recor- 
demos esta tragedia de la humanidad que es el Ho- 
locausto, que avergúenza a los hombres y mujeres de 
bien. En general se recuerda este tipo de episodios 
que, como bien señalaba nuestro colega, correligio- 
nario y amigo, el señor Diputado Cardoso, se han rei- 
terado a lo largo de la historia de la humanidad, pero 
en el caso del Holocausto, habitualmente eso se licúa 
en el marco de una condena general a todos los agra- 
vios que se han hecho al ser humano. A mí me parece 
que las tragedias de este tipo deben condenarse en 
general y también en particular. No hay que licuar las 
condenas en un marco de generalidad que evite que 
se vea lo que cada una de ellas implicó. 


Por eso me parece de enorme relieve que la Co- 
misión Permanente del Poder Legislativo se detenga 
hoy a recordar el Holocausto del pueblo judío, sobre 
todo, porque si bien esto aconteció en la mitad del 
siglo XX, el antisemitismo no ha terminado, no ha 
muerto; se ha transformado y perdura hasta el día 
de hoy. Los ejemplos son muchos. Basta ver lo que 
apareció la semana pasada en un diario argentino de 
circulación nacional, que publicó una caricatura que 
toma en forma risueña, graciosa -es terrible hablar en 
estos términos- la tragedia inmensa del Holocausto; 
se ríe de la tragedia del Holocausto. Y esto no pasó 
hace un año; ocurrió la semana pasada. Esto apareció 
en el diario Página/12, de circulación en Argentina. 
Cualquier ser humano de bien se rebelaría de forma 
ilimitada ante esta blasfemia que se hace a cuenta de 
pedir disculpas después, casi en sordina. 


También lo vimos cerca, hace no muchos años. Vi- 
vimos la tragedia del antisemitismo y del terrorismo 
aquí, cruzando el charco, en los atentados contra la 
Embajada de Israel y la AMIA. Fue aquí cerca, a me- 
dia hora de donde estamos. 


Estas no son cosas que uno deba recordar porque 
solo con eso no sucederán más; también hay que ha- 
cerlo hasta por el sentimiento egoísta de evitar que 
nos suceda a cada uno de nosotros, aunque no fuera 
esa la justificación, ¡y vaya que no debiera serlo! 


Estas son cosas que no solo hay que decir que 
desgraciadamente sucedieron: todos los días hay que 
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trabajar mucho para que no ocurran hoy ni mañana. 
Por eso, no se trata solo de recordar, sino también de 
condenar, como lo estamos haciendo en esta mañana, 
en este rato. Hay que condenar el Holocausto que 
sufrió el pueblo judío; hay que condenar y repudiar 
ese hecho y condenar y repudiar a quienes lo niegan, 
porque negar el Holocausto es ser cómplice del Ho- 
locausto. No se puede dejar de condenar a quienes 
niegan esto por una eventual relación diplomática o 
comercial que tengan. 


Como bien sostiene esa brillante intelectual, pe- 
riodista y política de izquierda catalana, Pilar Rahola, 
no se puede dejar de condenar esta tragedia por un 
plato de lentejas. Es muy duro y gráfico el ejemplo 
que usa Rahola; nos conmueve ese razonamiento. Se 
trata, entonces, de condenar el episodio y también 
a quienes lo niegan, como la República Islámica de 
Irán y los que están en una especie de asociación 
ideológica, sentados en los beneficios que dan las ri- 
quezas de la naturaleza. 


Hace muy poco tiempo estuve nuevamente 
en el Memorial del Holocausto del Pueblo Judío, 
Yad Vashem. Yo lo conocí hace 15 años y ahora lo 
vi muy transformado; estuve allí hace tres meses. 
Siempre me impactó mucho. En esa ocasión fui 
con la Diputada Laurnaga, colega y Presidenta de la 
Comisión de Asuntos Internacionales de la Cámara 
de Diputados. Dio la casualidad de que en esa ocasión 
ofició de guía un compatriota a cuya familia conozco; 
seguramente su hermano esté por aquí. Me refiero 
a Kierszenbaum, el hermano de Pepe, hijo de un 
excelente médico uruguayo a quien perdimos hace 
un tiempo. Yo no lo conocía, pero cuando se presentó, 
por su tono de voz me di cuenta de que seguramente 
había nacido en este barrio del mundo. Después de 
que nos presentamos iniciamos una charla. 


En esta nueva visita al Yad Vashem vi una mo- 
dificación arquitectónica del Memorial que me sor- 
prendió muchísimo. No era el que había conocido, 
que impactaba desde el momento mismo en que uno 
entraba por aquel camino de árboles, por ese monte 
que va acercándonos a algo que recuerda un suce- 
so muy trágico. Esta última reforma, que data de no 
hace mucho tiempo, combina gráfica y arquitectóni- 
camente dos sentimientos. Kierszenbaum nos llevó a 
una galería y nos paramos en la mitad. Si uno miraba 
hacia uno de los extremos veía lo que era la imagen 
del dolor, en aquellas salas que tiene el Memorial, 
que recuerdan la tragedia y las historias personales 
momento a momento. Pero si uno miraba hacia el 
otro extremo de la galería veía un hermoso monte, de 
los que hay en los campos cercanos a Jerusalén. Era 
la combinación exacta del dolor y la esperanza. Todas 
estas tragedias siembran el dolor y destruyen, pero 
hay algo que nunca han podido matar: la esperanza. 
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Termino recogiendo algo que citaba Wilson Fe- 
rreira, con quien creo que todos los compañeros del 
Partido Nacional que estamos aquí nos formamos. 
Una vez que Wilson volvió de Israel -por allí está 
Juan Raúl-, dijo en una conferencia en la B'nai B'rith 
que si le preguntaran con qué objeto de la naturaleza 
identificaría al pueblo de Israel no dudaría en decir 
que lo simbolizaría con un árbol. Eso es algo que to- 
dos los que conocemos Israel rápidamente compren- 
demos, porque es verdad, se podría representar con 
un árbol. Como bien decía Wilson, es el ejemplo de 
algo que nace en plena adversidad -Israel está hecho 
encima del desierto-, prácticamente sin nada que lo 
ayude a vivir. Al respecto, bien decía el Presidente 
cuando estuvimos con él, hace un par de meses, que 
a cada raíz de árbol debe darle una gota para que 
beba, pero sin permitir que se emborrache. Ese es el 
árbol que identifica claramente al pueblo de Israel y 
su historia. 


Es un pueblo hecho en la adversidad, con raíces 
que logran afirmarse en la tierra con sus valores y, 
al mismo tiempo, proyectarse en el verde, que es el 
color de la esperanza; como bien decía el señor Legis- 
lador Moreira, esto es lo que ha permitido, a pesar de 
la desgracia, que anide en este pueblo la esperanza. 
Hoy estamos conmemorando uno de los hechos más 
trágicos -si no el más trágico- de la historia de la hu- 
manidad, el que más nos avergúenza, y esta conme- 
moración es también una invitación a la esperanza. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Legislador Facello. 


SEÑOR FACELLO.- Señor Presidente: ante todo 
quiero dejar dos constancias emocionales que tiene 
para mí hacer uso de la palabra en esta sesión solem- 
ne de recordación a las víctimas del Holocausto. 


En primer lugar, porque ocupo la banca de uno de 
los proponentes del proyecto de ley que diera lugar a 
la Ley N” 18.768, aprobada por ambas Cámaras, con- 
forme a la que se realiza este homenaje. 


En segundo término, debo confesar que al abordar 
este tema me resulta inevitable sustraerme de algu- 
nas imágenes que me son perennes y se confunden 
con vibratos de dolor, tristeza e indignación. 


Visité el Museo Memoria del Holocausto en 
Washington y, si bien la reflexión y el respeto se hacen 
presentes en la solemnidad del Salón del Recuerdo, 
cómo no percibir ahora mismo lo que nos trasmite 
la Torre de Rostros y luego la sórdida y silenciosa 
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penumbra de los furgones de transporte de prisioneros, 
que motivan al visitante a recrear el ominoso periplo 
de aquellos que de manera brutal y sistemática, en 
proporciones que nunca había antes conocido la 
humanidad, fueron sentenciados -como muchos de 
quienes hoy nos honran con su presencia en la Barra- 
a los peores maltratos y millones a la muerte por la 
única razón de pertenecer al pueblo judío. 


Esas son imágenes, sentimientos que no puedo se- 
parar al pensar en la Shoah. 


No debemos quedarnos en el recuerdo del horror, 
sino en el recuerdo para tomar conciencia y evitar 
que se repita. No era la primera vez que el poder des- 
bordado se proponía como meta el exterminio de una 
nación, pero sí la primera en que tal acto de salvajis- 
mo alcanzó proporciones de inusitada magnitud. 


Que la bestia nazi haya sido capaz de prosperar y 
desatar una hecatombe mundial de proporciones in- 
sólitas entre 1939 y 1945 en países civilizados, que 
antes fueron capaces de producir las ideas políticas y 
filosóficas así como los desarrollos técnicos más im- 
portantes del mundo, debe ser motivo de reflexión y 
de preocupación para todos nosotros. 


Desde luego, frente a esta enormidad, cuya sola 
mención agravia la conciencia de la humanidad 
civilizada, solo cabe la más enérgica condena. Cabe 
por todos los medios hacer públicos los hechos de 
referencia, razón por la cual acompaño los comentarios 
de los señores Legisladores en cuanto a la importancia 
de incluir este tópico en los programas de enseñanza. 


Todo lo que se promueva para hacer saber y conde- 
nar lo que pasó, será siempre poco, comparado con la 
enormidad de la catástrofe humana y ética cometida. 


El holocausto judío, como el holocausto armenio, 
como tantas matanzas de poblaciones inocentes, víc- 
timas del odio, no son hechos aislados y excepciona- 
les en la historia de la humanidad. 


La persecución de los judíos es llevada por los na- 
zis a la categoría de monstruosidad, por la sofistica- 
ción de la maquinaria montada a tal efecto y el enor- 
me volumen de población victimizada. Sin embargo, 
no es la primera en su género. Por el contrario, el 
prejuicio, la discriminación, la agresión sistemática 
contra los judíos y otras etnias fueron moneda co- 
rriente en Europa durante mucho tiempo. Esa mez- 
cla de odio irracional, demagogia política e intereses 
materiales de todo tipo, que desembocan en la desca- 
lificación primero y en la agresión después, no nace 
por generación espontánea, sino que es producto de 
años de odio que se favorecen por la ignorancia y son 
estimulados por la demagogia de líderes deleznables 
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que, a manera de aves carroñeras, aprovechan las cir- 
cunstancias para lograr sus fines. 


No hay que condenar solamente al hecho consu- 
mado del exterminio, sino que hay que condenar a las 
pasiones que lo alimentaron, a las circunstancias que 
lo posibilitaron, a los canallas que avivaron el fuego, 
a los cultores del odio, a los terroristas verbales que 
ambientaron después del terrorismo material. 


Condenar el holocausto judío es predicar y defen- 
der la tolerancia, la libertad irrestricta dentro de la 
ley, es decir, dentro de las normas de convivencia que 
aseguran el respeto del derecho de todos. Condenar 
el holocausto es afirmar la vigencia del Estado de de- 
recho como garantía para todos, es defender el valor 
a la vida, es rechazar terminantemente la pretensión 
de que presuntos propósitos superiores autorizan a 
desconocer los derechos individuales y los principios 
morales de la civilización. 


Los uruguayos tenemos una aversión natural, vis- 
ceral que parece estar incorporada a nuestros genes, 
contra el odio, la agresión, la prepotencia. Es total- 
mente ajena a nosotros la ideología nazi que sacraliza 
el imperio de la fuerza como último y definitivo argu- 
mento que determina la superioridad de unos seres 
humanos sobre los otros. 


Por eso, al repudiar enérgicamente el Holocausto 
del pueblo judío, consumado por la intolerancia del 
nazismo, debemos condenar también al odio en todas 
sus formas y a todas las ideologías y grupos que pre- 
tendan conseguir sus propósitos por vía de la demoni- 
zación, la intolerancia, la estigmatización de quien es 
diferente por su manera de pensar o de comportarse 
o de cualquier grupo humano, sea cual sea su natu- 
raleza y origen. 


No faltan en estos momentos, como en todos los 
momentos, los profetas del odio que pretenden des- 
conocer la verdad histórica y hasta negar que el Ho- 
locausto judío existió; no ha faltado entre ellos quien 
pretenda volver a estudiar la cuestión académica- 
mente y con la más amplia libertad. Paradójicamente, 
quienes eso proponen lideran sociedades donde la li- 
bertad de expresión no existe y la actividad académi- 
ca, como toda la sociedad, sufre la opresión de una 
oligarquía teocrática que predica el odio, que propone 
arrasar el Estado de Israel y que no tolera ninguna 
discrepancia. 


Donde no hay respeto por las ideas ni por la per- 
sona humana prosperan estas ideologías y creencias 
que pretenden justificar, por un presunto “fin supe- 
rior”, las peores tropelías y persecuciones. Allí, en el 
odio cultivado y trasmitido por todos los medios, re- 
forzado por el terror que produce el totalitarismo, en 
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el seno de esos movimientos, anida el odio que des- 
pués se desencadena en episodios que avergúenzan a 
la humanidad, como el Holocausto del pueblo judío. 


No olvidemos condenar el odio y a quienes lo pre- 
dican, que se visten con los más variados ropajes, pero 
en el fondo lo que siempre subyace es el afán de poder 
que genera la intolerancia. Por eso estamos aquí hoy, 
para rendir homenaje a las víctimas del Holocausto, a 
los seres que han entrado en esas cámaras con la cabe- 
za erguida y el “Shemá Israel” en sus labios. 


Asimismo, todos estamos para afirmar nuestra vo- 
cación de hombres libres, siempre dispuestos a de- 
nunciar la intolerancia, la opresión y el odio. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la seño- 
ra Legisladora Payssé. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Señor Presidente y honora- 
bles visitantes: siempre digo que cuando los home- 
najes son reiterativos dejan de ser homenajes. Por lo 
tanto, comparto lo que expresaron mis colegas, pero 
no puedo mantenerme ajena y no realizar algunas 
precisiones, porque obviamente esto es dialéctico y 
continúa. 


En primer lugar, por supuesto quiero reafirmar mi 
solidaridad con los sobrevivientes del Holocausto y las 
víctimas de todo el mundo. Asimismo, me quiero ha- 
cer cargo de lo que oportunamente dijo Kofi Annan: 
que a quienes afirman que el Holocausto no existió, o 
quienes dicen que se le ha dado una importancia exa- 
gerada, debemos responder reiterando nuestra deter- 
minación de honrar la memoria, de cada hombre, de 
cada mujer y cada niño inocente que murieron asesi- 
nados a manos de los nazis y sus cómplices. 


Quiero hacer mía -creo que también mi Banca- 
da lo hará- la Declaración del Centro Recordatorio 
del Holocausto del día de la fecha, al afirmar que los 
nazis fueron vencidos, pero a casi setenta años del 
horror, el nazismo aún no lo fue. 


Comparto el comentario del señor Legislador Car- 
doso al reivindicar que, a pesar de la Declaración 
Universal de Derechos Humanos, luego del Holo- 
causto siguió habiendo acciones de exterminio en el 
mundo, y antes también, pero quiero asimismo nom- 
brar el genocidio del pueblo armenio, porque creo 
que es de rigor. 


No quiero extenderme -sinceramente no es mi in- 
tención-, pero quiero aportar a esta reflexión el traba- 
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jo que hace Alejandro Cesarco, ex alumno mío prees- 
colar, al referir en un documental al testimonio de su 
abuelo, que hace un análisis dialéctico entre historia 
y memoria, memoria e historia, algo que comentó mi 
colega, la señora Diputada Sanseverino el año pasado 
cuando se celebró este mismo homenaje en esta Sala, 
y se remitiera a una conferencia celebrada en Madrid 
por Joan Carles Melich, cuyo título era “El fin de lo 
humano. ¿Cómo educar después del Holocausto?”. 
Él también planteaba lo dialéctico entre los hechos y 
los acontecimientos. Me parece que ese es un tema 
que se debe seguir forjando. En nuestra calidad de 
Legisladores, de demócratas, seguiremos trabajando 
denodadamente -como establece alguna de las reso- 
luciones de Naciones Unidas- para dar, en la medida 
de nuestras posibilidades, garantía de no repetición 
de estos hechos desgraciados. 


Termino, señor Presidente -porque dije que cuan- 
do los homenajes se reiteran resultan tediosos-, ha- 
ciendo un particular homenaje a la colectividad judía 
de mi país, porque me ha enseñado a valorar la me- 
moria y cómo se debe hacer uso de ella. Recuerdo 
haber estado en su sede cuando se realizó una dra- 
matización a los efectos de hacernos conocer cómo 
ese pueblo ha tenido que trasmitir su memoria, pot- 
que le quemaron los libros. Un actor, insistentemen- 
te, expresaba: “Nos dejaron sin libros”. Sin embargo, 
no los dejaron sin memoria. Es increíble, admirable y 
ejemplarizante cómo esa colectividad trasmite, de ge- 
neración en generación, valores que se internalizan, 
y es maravilloso ver el orgullo con que los jóvenes 
presentan a sus abuelos cuando hay actividades de 
esta naturaleza. Sinceramente, he aprendido de ellos 
y, con seguridad, voy a seguir aprendiendo. 


No quería finalizar mis palabras sin realizarles 
este homenaje, porque considero que son constructo- 
res de la historia, no solo de la propia, sino de la de to- 
dos aquellos y todas aquellas que formamos parte de 
la humanidad, que debemos estar atentos para que la 
humanidad no siga siendo violada, transgredida, alte- 
rada y herida en sus derechos humanos. 


Quería manifestar esto porque me parecía que 
quedarnos solamente en el recuerdo y no interpre- 
tar la importancia que tiene hoy la Memoria -con 
mayúscula- era quedarnos en aquello espantoso, re- 
pugnante y no en el compromiso que debemos tener 
actualmente para garantizar que estos hechos no se 
repitan. 


Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dese cuenta de una mo- 
ción, presentada por todos los miembros de la Comi- 
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sión Permanente: la señora Legisladora Payssé y los 
señores Legisladores Facello, Rosadilla, Ibarra, Sola- 
ri, Semproni, Cardoso, García, Moreira, Rodríguez y 
Martínez. 


(Se lee:) 


“Los abajo firmantes proponen guardar un minuto 
de silencio en homenaje a las víctimas del Holocaus- 
to, así como enviar las palabras pronunciadas en el 
día de hoy a la comunidad judía en el Uruguay”. 


-Se va a votar. 
(Se vota:) 
-11 en 11. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Mesa invita a la Sala y a la Barra a ponerse de 
pie y guardar un minuto de silencio. 


(Así se procede.- Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


-Agradecemos la presencia de los miembros de la 
comunidad judía y de todos quienes nos han acom- 
pañado. Creo que es un hito muy importante para 
la sociedad uruguaya y, en particular, para quienes 
somos representantes, que todos los años la Comisión 
Permanente realice este homenaje. 
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Reitero el agradecimiento. A redoblar el compro- 
miso por la tolerancia y el no olvido. 


Muchísimas gracias. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


4) ASUNTOS ENTRADOS FUERA DE HORA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dese cuenta de los asun- 
tos entrados fuera de hora. 


(Se da de los siguientes: ) 


“La señora María Elena Varela Daneri, funcionaria 
de la Comisión Administrativa, cuya venia de destitu- 
ción se encuentra a estudio de la Comisión Especial 
para el estudio de las Venias de Destitución, presenta 
renuncia a su cargo con fecha 29 de febrero de 2012. 

- ALA COMISIÓN ESPECIAL PARA EL ESTUDIO 
DE LAS VENIAS DE DESTITUCIÓN.” 


5) LEVANTAMIENTO DE LA SESIÓN 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más asun- 
tos a considerar, se levanta la sesión. 


(Es la hora 11 y 25.) 
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